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EL CONDE 

Pue& muy sencillo. Tú no tienes valor para 
lanzarte de este mundo al otro. El valor que á 
ti te falta, á mi me sobra. Te agarro, te arrojo 
por el cantil, y al llegar abajo ya eres cadáver 
y se han.acabado tus sufrimientos. (Pausa.) 

D. PÍO, que se rasca la cabeza, metiendo la mano por 
· debajo del pañuelo. 

Es una idea excelente. Por mi parte no me 
opongo ... Al contrario ... Lo único que temo es 
que la muerte no sea muy rapida ... 

EL CONDE 

¿Pero qué estás diciendo? Morirás en menos 
de cinco segundos. No, no encontrarás muerte , 
mej01·, ya emplees arma, veneno, ó el ácido car
bónico. Muerte instantánea, súbita entrada en 
la felicidad, en el Paraíso, de que nunca debis
te salir. Si no me engaño, estamos en una par
te del cantil que ni de encargo. Aquí la corta
dura es vertical, la altura vertiginosa... Con 
que ... 

D. PÍO, algo alelado. 

Si, sí... Pero ahora caigo en otro inconve
niente, y éste sí que es grave, gravísimo, señor 
Conde. Como alguien nos habrá visto venir ha
cia acá, fácil es que acusen a usía. de mi muer
te, y le metan en la cárcel ... y causa criminal 
al canto, por homicidio, con nocturnidad, ale
vosía .. . No, no, señor Conde. ¡Cómo habia yo de 
consentirlo! 
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EL CONDE 

N adíe nos ha vist · 1 . . 
chen de mí Decid o, DI es ogrco que sospe-
¡,Oyes la m~;: que b~!~[\ves qué fácil, ahora ... 
arrojen alg·o con 't orno p1 rendo que le 
más, carisimo Píoqfie :? retep.erse? ... Pero hay 
llevarán t h" · gurate tu el chasco que se 
nen á . ,ns IJas cuando vean que ya no tie-

qu1en martmzar 1 h 
la victima .... ·at . · , ' q~e se es a escapado 
tra otras 'r.l · .,Ja .... Se, ievolverán unas con-

' Y ur10sas, tirandose de l 1 enzarzarán con uñas y die t os pe os, se n es ... 

D. PÍO, riendo. 

. Sí, si ... y ~ ver quién les mantiene el . 
,Y que van a rabiar poco es b ·'b pico ... 
yo me vaya' · Y .. , . as lI onas cuando 
allá: «Fastidi~os coh ~ue Jub1l~ les diré yo desde 
Por supuesto cré:;1a, gr~nd1s1mas _puercas ... »! 
birla noticia' de quee~~ t· P, Rodngo, al reci
~arán ... porque, en medio l [ª~ado la mar, llo
a su modo. e oao, me qmeren ... 

EL CONDE 

· Y tú á ellas tamb' · R 
con el tremendo desh~~~r d:machals tu bondad 
ner fin á tanta i()'nom· . amar as. Para po-

, " m1a es preciso (L 
fuertemente por la. cintura.) ' · · · e agarra 

D. PÍO, riendo,_para disimular su temor 

Otro día, señor Conde otro d' · 
, me encuentro algo ~est~mpladoia ... Esta noche 

EL CO!iDE, soltándole, 

Como tü quieras. 

21 
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D PÍO alejándose del cantil. . 
• · ' determ1· demos tomar esa d. 

No podemos, no po ·ba un papel en que iga 
. , • que yo escri . 

namon sm b ~ r,wtu poprio. 
que sucum O l'-e 

EL CONDE l 
d mas hacer las cosas con a 

Bien. ~.º es\á n:alidad debidas. 
preparac10n Y 0 

D PÍO gravemente. 
. ', de disponerlo todo muy 

Otra noche, _despues uí 
b. nos reumremos aq . 1en, 

EL CONDE d 
legro de que se que e 

Pues mira, ahort me o~he porque así podr3:5 
la función para ºnf~r~acio~es acerca de mis 
darme algunas. 1 dónde estamos ya'! 
nietas ... Dime: ¡;en 

D PÍO 
. 1 r ndero del bosque. 

Cerca del Calvario, en e i 

EL CONDE 

h 05 otra senta· . d la cruz er arem 
Pues al P1

~ el favor de decirme ... 
da. .. Me ha ras e 

D. PÍO 

• Conde quiera. (Despéjose
Todo lo que el senor_d d de la luna andan los dos 

. 1 á la clari • 
1 

·
0 

y se poco el cie o, Y . d Llegan al Ca van , 
::cianos con menos lentit:t~ que sustenta las cruces.) 
. tan en la meseta de gra . i10Il 
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EL CONDE 

Muy bien estamos aquí ... Hablemos de Nell y 
Dolly. Dime, ante todo: &tú te sientes con el 
saber, con la suficiencia necesaria para instruir 
á mis nietas? &Te reconoces verdadero maestro 
<le lo que ellas ignoran? 

D. PÍO 

Señor Conde, yo ... 

EL CONDE 

Nada, nada: deja á un lado el amor p·ropio, y 
respóndeme. Olvrdate de quien soy y de quien 
eres. Somos dos amigos. 

D. PÍO, olvidando las categorías. 

Pues amigo Albrit, diré á usted ... digo, á 
usía que, tan cierto como ese astro es luna, yo 
no sé una palabra de nada. Sabía, sí, sabía mu
-0ho, aunque me esté mal el decirlo; pero las 
desgracias me han desconcertado horriblemen
te el magín. Mi memoria es un desván lleno de 
telarañas. Subo á él en busca de mi sabiduría, 

. y sólo encuentro retazos deshechos, trastos inú
t iles ... Y como soy hombre de conciencia, más 
de una vez le he dicho á D. Carmelo que bus
que otro preceptor para las niñas... Una sola 
,ciencia, ó arte más bien, conservo en mi cale
tre. Es lo único que me queda, en esta dispersión 
tristísima de mis conocimientos. 

EL CONDE 
¿Qué es? 

• 
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D. PÍO 

Pues la Mitología. Todo lo he olvidado, me
nos el admirable y poético simbolismo de lose 
griegos ... Es raro, ¡,verdad~ ¡,Y á qué debo atri
buir que se agarre á mi entendimiento la dicho
sa Mitología~ Pues Jo atribuyo a que en ella to
do es falso. En conciencia, señor Conde, yo de
claro que no puedo enseñar a las niñas más que 
i\os cosas: la reforma de letra, por Torio, y la 
fábula mitológica. 

EL CONDE 

Ya no tendrá~ que enseñarles nada, bendito 
Coronado ... Y ahora, vamos á mi asunto: tú que 
las has tratado íntimamente; tú que has vivido 
en contacto con sus inteligencias en capullo, 
con sus corazones virginales, dime: ¡,cuál de las
dos te parece más no,blo, más moralmente bella, 
más digna de ser amada~ 

D. PÍO, meditabundo . 

No es tan fácil determinar 

EL CONDE 

Porque iguales no han de ser. En la Natura
leza no hay dos seres enteramente iguales. 

D. PÍO 

Igualdad, en efecto, no hay. Los caracteres 
son distintos. Vaya usted a saber si salen al pa
dre, á la madre, ó á los abuelos ... 
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EL CONDE 

Yo quiero que d · ., . esl"'nes la . . . , 
,. ue un~ ley meludible°te br meJor. F1gurate 
a sacrificar la otra. (D 

O 1ga á tomar una y 
-c~nluso.) Hazte cuenta d~o se muestra sorprendido y 

d10, de que no puedes evai11: 1ºal:1ªY más reme-e I ema terr1 ble. 

D , . PIO, rascándose la cabe 
V ~ 

· i aya un compro · 1 • 
por la tremenda si ~s\ Pues si la cosa es tan 
€SCoger una... (~ .di 

O ay más solución que 
Pue ec1 éndose t 1 . S. ·· Con tod¡¡;; sus t · ' ras arga vacilación ) 
mquietud diablesca 'r~vesuril_las, con toda s~ 
zada, la preferida e; lo!] se qmere, desvergon-y . 

EL CONDE 

¿Y en qué te fund as para tu preferencia1 

D. P10, lleno de confusiones 
N , . 
. º se ... Hay algo en D 11 per10r á cuanto ve O Y que me parece su-

me eq · mos en el mund o 1 á mvoco, s~ñor de Albrit , 1 o. mucho 
os ngeles. , 0 a engendraron 

EL CONDE . . ' gozoso de encontrar una afirmación 

M1 Rafael era un á Í . 
con respecto á Doll nge ; Soy de tu opinión 
que tu inteligenci/~~uchsimo Coronado. Veo 
fundamento de las e penetrar en la razón y 
· · • cosas y fig 
JU!CIO se funda en obser;acio:~--- uro que tu 

.• 
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D PÍO con inocencia. angelical. 

. ' b', C ndo estuvo aquí toda 
la 1!~fid~~ ~:Os~:,· obs~rvé _en el señor Con-
de de Laín la misma preferencia. 

EL CONDE, excitado. 

' d'ces~ ¡,De verast .. ¡,Que me 1 · 
D, PÍO 

. ue era las roas de las tar- .. 
Cuando paseabaln, i t del brazo de su papá. 

des, Dolly iba co ga i a 

J¡L CONDE 

¡Oh, Coronado ilustre, qué consuelo roe dasl 

D PÍO apoyándose en la rodilla de Albrit. 
· ' f l 'd latraba. y Nell del de su madre. D. Ra ae i o 

á Dolly. 
EL CONDE 

- ~ ¡,Dices que hace dos anos. 

D. PÍO , 

y antes lo mismo. Después no volvió por aqUJ. 

EL CONDE, animadísimo. 

, , brázame. La conc_ordancia de. 
P10, gran Pl10, a , roe llena de Jubilo. 

tus ideas con as m1as, 
D. PÍO, con desaliento. 

f l' Sus nietas le adoran 
El señor .Conde es1 e ~~- en cambio, tengo el 

y le dan mil c_onsue os. , 
Infierno en ro1 casa. 

• 
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EL CONDE, gozoso. 

Respira, hijo. Tus infortunios concluirán 
pronto, gracias á mí, y te hartarás de bienaven
turanza, y tu bondad podrá explayarse, ser efi
caz, y servir de ejemplo en el Cielo mismo. 

D. PÍO, sorprendido de la animación de su amigo. 

Parece que está contento el señor Conde. 

EL CONDE 

Sí. .. ¡Siento en mí una alegría ... ! Me río de 
pensar en la cara que pondrán Gregaria J Ve
nancio cuando me vean entrar. Esta noche ce
narás conmigo. 

D. PÍO, suspirando . 

Bueno: a.si entraré más tarde en casa. Cuan
do llegue á las tantas, y cenado, será ella. 

EL CONDE 

Te acompaño, ¡,quieres1 y armados los dos con 
buenas estacas, daremos un recorrido á las bri
bonas de tus hijas. 

D. PÍO, contagiado del humor festivo del Conde, 

Por Saturno, padre de los dioses, señor, que 
eso sería un lindo paso. Pero, ¡ay, cómo se ven
garían después las muy perras! 

EL CONDE, en vena de hilaridad. 

¡ Y ese bon 1Jivant de Carmel o, y el Médico, 
que creen haberme dejado preso en los Jeróni
mos, figúrate la cara que pondrán .. . ! 
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D. PÍO, tocan.do las castañuelas. 

Si, sí: estará bueno el sainete. 

EL CONDE, impaciente. 

Vamos, vamos,. que ya es hora de que nos 
riamos tú y yo, para desenmohecer nuestros es• 
píritus, quitándonos las murrias de esta noche 
lúgubre ... Bendito Coronado, padre general de 
los pelmazos, compendio de todos los ~ales que 
acarrea la bondad, ya mereces la alegria ... Ven 
á mi casa. 

(Se agarran del brazo, y apoyándose el uno en el otro, 
se dirigen con incierto paso á la Pardjna.~ 

ESCENA XIII 

Comedor en la Pardina. 

VENANCIO, GREGORIA., SENÉN, disponiéndose á ce
nar; después EL CONDE y D. PÍO. Gregoria pone la 

mesa. 
VENA.NCIO 

Me parece mentira que estemos libres de ese 
estafermo insoportable. 

GREGORIA. 

¡Ay qué descanso! Ya vivimos otra vez en la 
gloria. Cenaremos tranquilos, y nos acostare• 
mos dando gracias á Dios. 

SENÉN 

i, Y estáis bien seguros de que se conformará 
con el encierro? 
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GREGORIA. 

y si no se conforma, que llame á Cachán. 

VENA.NCIO 

DicepD. Carmelo que se quedó dormidito en el 
coro. ues como se desmande y n · b llirse 

110 
falt á • "mera esca u-

de Z~ratán 
11
i\s i~ieb le dujet_e; que el Prior 

otros y las t m re e mieles como nos
pueri,;.) gas a pesadas. (Óyese la campana de la 

GREGORIA., temblando. 

Jesús me valga! 

VENANCIO 

Ha sonado la campana ... Alo-uien entra s 
asoma á la ventana.) Será José M~ria... · · · ( 

9 

SENÉN, que también se asoma 

¡Qué chasco, si fuera Albrit!. .. 

GREGORIA., trémula. 

·AShi dme parece que he oído su voz diciendo· 
«1 e casa!» · 

VENA.NCIO 

No puede ser ... (M. d 1 ·R .. jos; él es! iran o• uera.) 1 ayos y JlilO· 

GREGORIA. 

Será un alma del otro mundo ... 
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SENÉN 

Se ha escapado el león ... 

EL ·coNDE, entrando; tras él D. Pío, que, distraído, con• 
servn. su pañ.uelo á la cabeza. 

Sí, aquí está la fiera ... Soy yo, mis queri4í
simos Gregaria y Venanc10;, el propio Afürit, 
vuestro señor que fué, despu{;5 vuestro huesped. 
(Dirígese con calma al sillón que suel~ ocupar.) Y ID~ 
acompaña mi buen amigo D. P10 Coronado1 a 
quien veis eu esa extraña facha porque el aire 
le privó de su sombrero. 

D. PÍO, con timidez, quitándose el pañuelo. 

Perdón les pirlo ... Me retiraré si estorbo. 

EL CONDE 

Aquí no estorba nadie ... (Á Venancioy_Gregoria.) 
Ya comprenderéis que no vengo á pediros n~e
vamente hospitalidad. C_on vuestr~ grose;ias 
me arrojasteis de la Pardma. N ~ vea1s en m1 al 
pobre impOl'tuno que, despedido cien veres, 
cien -veces vuelve. No: no entro en vuestra casa, 
entro en la casa de mis nietas, á quienes necesito 
ver esta noche. 

VENANCIO 

Señor ... yo no he arrojado á usÍ~---. Es que se 
creyó que estaría mejor en los Jerommos. 

EL CONDE 

¡Al diablo tú y los Jerónimos! 
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GREGORIAJ 

La santa Virgen nos ampare; 

SENÉN, queriendo meter su cucharada. 

3al 

Lo q_ue quiere decir el señor Conde es que ... 

EL CONDE, impaciente. 

. Lo que quiero decir es que necesito ver á mis 
metas pronto. &Dónde están? &Por ·qué i:to han 
salido á recibirme? 

GRE<;¡ORIA. 

Ha olvidado el señor que las convidó la se
ñora del Alcalde. 

EL CONDE, severo. 

Que vayan á buscarlas inmediatamente. (Gre
goria y Senén se ofrecen á traer á las niñas.) No de ti 
n? me fío ... Tampoco tú eres de fiar ... D. Pío, 
hagame el favor de traerme á Nell y Dolly. 

SENÉN, lisonjero. 

. Iré yo _también para que vea usía con qué so
licitud eJecuto sus órdenes. (Van,e Senén y D. Pío.) 

VENANCIO, haciendo de tripas corazón. 

El señor querrá tomar algo. 

GREGORIA 

Como no contábamos con usía, nada hay pre
parado. 
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EL CONDE 

Os lo agradezco. Cuando vengan mis nietas 
decidiré. Tú Venancio, me harás el favor de 
ir á la Rect~ral, y decir á Carmelo que deseo 
verle esta noche. 

VENANCIO 

El señor Cura esta1·á cenando ... 

EL CONDE 

Eso no es cuenta tuya. Haz lo que te digo. 

VENANCIO 

Bien, señor. 
GREGORIA 

¡, y a mí qué me manda usía? 

EL CONDE 

Que puedes irte á tus quehaceres. Deseo es
tar solo. (Apoyando en la mano su cabeza, q_uédase me

ditabundo.) 

GREGORIA, á su marido, que, al retirarse, amena.za con 
un gesto furtivamente al Conde. 

• 1 ¡Por Dios, Venancio .... 

VENANCIO 

¡Otra vez en mi casa ... ! Yo te juro que _ma· 
ñana no habrá en la Pardina más que un leon ... 
el de piedra, que está en el escudo. (Se van.) 

\ 
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ESCENA XIV 

Jardín y casa del A!r,a!de. Al llegRr Senén y D. Pío, ven 
y admiran el jardín, iluminado con farolitos de colores
colgados de ios árboles. En la rnla baja, cuyas venta
nas eiihin abiertas, suena el cascabeleo del piano. Óyense 
desdo la calle alegres risotadas, cantos juveniles, y pata
ditas de baile. 

LA ALCALDESA, SENÉN; después NELL; mucha y di
versa gente, pollas y chicarrones <le la. localidad. 

SENÉN ,. hablando con la Alcaldesa en la puerta de la sala. 
baja, que está de bote en bote. 

Sí, señora, que vayan al momento. Nos ha 
mandado á D. Pío y a mí con esta comisión. 
Al maestro le he dejado en el jardín como un 
palomino atontado. Esta y no otra es la razón 
·de que vengamos á turbar el regocijo de su 
fiesta rno1wcrástica. 

LA ALCALDESA, sofocando la risa. 

Onomástica, Senén. 

SENÉN, sin dar su brazo á torcer. 

En Madrid lo decimos de varios modos. De• 
cimos también.fiesta 11101'(/anática. 

LA ALCALDESA 

Bien, hombre, no riñamos por una palabra ... 
Pero no arabo de creer que el león se haya es
capado de la espléndida jaula de Zaratán. Cuan
do lo sepa José María, ¡bueno se pondra! ¡Y 
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D. Carmelo tan confiado en que el Prior se da
ría sus mañas para retenerle! 

SENÉll 

Me inclino á m·eer que no hay quien pueda con 
Albrit. Para su soberbia no se han inventado 
jaulas ni barrotes bastante fuertes. 

LA ALCALDESA 

Te advierto que las chicas no saben nada de 
esta conspiración para enjaular á su abuelo. 

SENÉN 

Conviene q_µe lo ignoren. 

LA ALCALDESA 

Es un dolor que ese viejo extravagante las 
llame en lo meJor de la fiesta. ¡Están tan di
vertidas las pobres! Lo que han gozado esta 
tarde no puedes figurártelo. Entra, y tomarás 
un dulce y una copa. (Senén da las gracias, y trata de 
ganar t-erreno dentro de la sala; pero el apretado gentío se 
10 impide.) Está esto imposible ... Pues sí: ahora 
se ve que á estas infelices niñas de Albrit les 
gusta la sociedad, y que para la sociedad han 
nacido. Da pena verlas hechas unos saltamon
tes; del bosque á la playa y de la playa al bos
que, cuando su centro, su atmósfera, como 
quien dice; es la buena sociedad, el dar broma 
con decoro, y el divertirse lícitamente. Esta 
tarde lo hemos visto. ¡ Virgen, lo que han pico
teado con Manolo y Serafín, los de la confite
ra! Ellos son saladisimos, llenos de picardía, eso 
sí; pero elegantitos. Estudian en Madrid. 
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SENÉN, introduciéndose más 

Les conozco. 

LA ALCALDESA 

335 

Van á los estrenos, frecuentan las reuniqnes 
sabe°: de memoria todas las tonadillas del géne~ 
ro chico, montan en bicicleta ... 

SENÉN 

Son chicos muy simpático~ ... Allá veo á Do
lly de conversación tirada con el tontaina de 
Tomasín, el del Registrador. Como hay Dios, 
que le está tomando el pelo. 

LA ALCALDESA 

¡,Esa? Es capaz ele tomárselo al lucero del 
alba. • 

SENÉN 

Procure usted, Doña Vicenta, echármelas para 
acá, y s1 no puede usted á las dos, cójame á 
la que pueda ... que ya es tarde, y el león debe 
de estar impaciente, sacudiendo las meleru¡s. 
(Intérnase Vicenta. Nell, rompiendo por entre el gentío, 
sofocada, fulgurantes los ojos de la batahola del baile y 
de la excitación de tanto charloteo, va en busca del an
tiguo criado de su casa.) 

SENJ<)N 

Señorita Nell, aquí estoy. 

NELL 

¡Vaya un fastidio, Senén! ¡Qué poco nos dura 
el contento! ¡,Por qué no nos deja el abuelito 



•r aqtúf ~ ha puesto malO, ~~
Pues11.os irem98- Fipél'l!te un poquito ... -Av 
do!? esti\ ~lly.. . 

SENÉN,en to110,de profeeción, . 
' 

¡Es lástima que las señoritas no disfruten cw 
la sociedád!. .. Pero, seryn mis irifOl'IIUs aiaóri
idol, pronto se.les acabará el aburrimiento-y 
la sosería de esté destierro de Jerusa. 

NELL, con vivo lnllril'. 
1 

«~ tWJ noticias», has dicho ... Ah, 'Se
nén, tú has estado en Yerola. ¡,Hablaste con 
tm,.lJlÜ ' 

SENÉN, h&clé)l<ioN el dltereto. . , , 

Vine esta mañana de Verola. wi vientos que 
allí conen son que la seiiora Condesa, cuando 
,egrese á Madrid, no, dejará á sus hijas en esta 
•tillll prooiflCiaM. 

U ALOA,LDBSA, en 111w. vos, en medio de la 11&11>, dando 
, pe!Qll/)u 

jui no se cabe, seiioritas y caballeiiis. 
á mi _¡.rdiJ¡,, que para eso os lo he i1 
é la "Veneciana. 
~ de ~ l!lud,,eduip'bre jÜvenil de _,, 
, 1 de la8 ~ ill&)I0?8f• t. JmPt1il 

'.'1"~11111a, -- 1- dauter&' loe -.lejoa,y • 
dl-J Jéalnto. A,tda de ~ y m'8 ffflaó 

procl1'Ck -~ ~; 1111 
• pr91IO le'....,..) . 

NELL, que ~ en la ..U, llont.enleúdo IIQ "'11 de 
correr también hacl& el ,l&rdln. 

Di!De pronto. 1,Te habló mamáfJ:i~ lle..-ará 
C?'!81f!'07 (Senén alnna.) ¡Pero es ve ó 
mCIOnes tuyaaT 1,Vuelve mamá por aquít llll{IC)-

SENÉN 

~nte. Dentro · de unos días Ha 
alh muc,ia grandeza, marqueses y duq~;.. Y 

NELL , y . , eso que ..• , 

BENÉN, co,po quien recela decir lo que •be. 
1ae~~ no podrá ... En fin, no sé. F.so ~ 

NELL, lnquiela, 

Habla pronto; dime lo que sepas, ó me voy. 

SENÉN 

• No podré ~i.car nada é la seliorita si no 
ene un poqu1tin de paciéncia. (Nell quiere -
.. ~al jardín.) Mejor hablamos aquí. Ya ve la 
uont.a que nos hemos quedado solos. 

qukmpor olmomento)l!lede mala 
que el anhelo ~dhwtine . . 

: pues aqúí me estoy. 

SBNBN, 

noche, me limito é C1Jf18iJu,, 
· • · · da en los cenw oli 

n 
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les ... que la señora Condesa ha decidido presen
tar á sus niñas en sociedad. 

NELL 
Tú me engañas, Senén maldito. ¡Oh! Pues si 

eso fuera verdad, y acertaras ... vamos, te rega
laría yo muy pronto un alfiler de corbata mejor 
que ese que llevas ... iHablas en broma~ 

SENÉN, radiante de fatuidad. 

Hablo con toda la seriedad propia de mi ca
rácter. Y si la señorita me promete guardar se
creto, le diré otra cosa. Pero ha de asegurarme 
que esto no saldrá de entre los dos ... iPalabra~ 

NELL 

Palabra ... y el alfiler si resulta que no me 
engañas. (Senén remusga, haciéndose de rogar.) Mal
dito, habla de una vez ... Vamos, no sé qué te 

haría. 
SENÉN 

Queda entre los dos .. . No fastidiar ... Pues ... 
quieren casar á la señorita ... 

NELL, vi:vamente, poniéndose muy encarnada. 

¡Ámí! 
SENÉN 

Á usted ... con el primogénito de los Duques 
de Utrech ... Ya sabe: Paquito Utrech, Marqués 
de Breda ... lleva ese título hace seis meses. ¡Va-
ya un partido! ¡Rico él, elegante él, guapo 

él!. .. 
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NELL, afectando incred lid 
que no le salga al rost:o e~ y conteniendo la risa, para 
sale á borbotones ontento, que, no obstante 

¡Vaya un · b ' 11 , os em ustes 
:a ª··· itú crees que 

O 
que te traes! Quita 

gas esas cosas si no q!ie:eºY tontat .. No me disquete ... 
LA ALCALDESA, llamand 

i N el!, N el!! o desde el jardín. 

.NELL 

Aquí estamos 
iras ella.) ··· Voy. (Corre al jardín S , Y enén 

· · LA ALCALDESA 
H1Ja, no sé dónde se h . 

Hace uu momento estabaªa me,tido tu hermana. qm ... 

¡Dolly! NELL, llamando. 

V 
SENÉN 

ámonos pronto 
(Preguntando en los. corro 

blaba. momentos antes con Ds-, :lo averigua que Dolly ha-
. 'y ... no se sabía má ) s • 

.NELL 

Se habrá ido con él. 

g· SENÉN 
m duda. En la Pa d. 

·f••pídese Nell, Y sale con :.n~na la encontraremos. 
or Alcalde, bufando. Viene n, á p~to que entra el se-

!:;..;;; fª sido borrascosa. ~:: !~~ón d¡"1 Ayuntarnien-
e rechazar la moción gas e han hecho el 

!::!o]~ ~i~ i~ sf;f:•~;.~ le P:~~i::~•:~!~;¿, ~:~ 
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• 
ESCENA XV 

Comedor en la Pardina. 

. ti\ d en que quedó al fina! 
EL CONDE, en la propia ac u_ •mente DOLLY con 

XIlI Llegan suces1v ... 
de la escena . ÉN· VENANCIO y GREGORIA, 
D PÍO NELL con SEN • , 
ET, C1JRA, EL ALCALDE. 

EL CONDE, oyendo ruido, 

Ya vienen. 

DOLLY' entrando presurosa. . 

. 1 anuí tan solito, Y · Abuelito de mi a roa... " ' 
no~citras de fiesta! 

¡,;L CONDE, besándola. 

. paréceme nue hace un siglo que Alma rrna, " 
no te veo. . . 

D PÍO sofocadísuno, 
. ' l f lt ' En cuanto le dije que usía la llamaba, e a o, 

tiempo para echar á correr. 

EL CONDE 

¡Hija querida! 
D. PÍO 

. . d', de Doña Vicenta. Me-
Ni siqmera se desp! 10 'éramos á apagar un 

ha traído ¡ay! como s1 vm1 
fuego. 

EL CONDE 

¡,Y Nefü 
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DOLLY 

Por no detenerme no me cuidé de buscarla 
entre el tumulto. 

D. PÍO 

Ya me parece que llega. 

NELL, entrando, seguida de Senén. 

Albrit ... ¡,qué ocurre? ¡,Qué le pasa al primer 
caballero de España, mi ilustre abuelo? (Gregoria 
y Venancio aparecen por el fondo.) 

EL CONDE, sorprendido del lenguaje ceremonioso que 
usa Nell. 

Chiquilla, desde que no nos vemos has estu
diado más de lo que creí ... has adelantado pro
digiosamente en la ciencia del mundo. 

NELL 

¡.Has paseado mucho? ... 

DOLLY, acariciando al abuelo. 

Demasiado ... ¡Pobrecito! ¡Cómo habíamos de 
permitir tal infamia si la hubiéramos sabido! 

NELL, sorprendida. 

¡,Pues qué ocurre? (Entra el Cura, un tanto cohi
bido. No sabe á quién dirigirse primero, si á las niñas ó 
al Conde.) 

DOLLY 

D. Carmelo te lo dirá. 
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EL CURA 

Niñas mías, podeis creer que al llevarle á Za
ratán nos guiaba el deseo de aposentarle digna
mente. Creía y sigo creyendo ... 

EL CONDE, que sale generosamente á la defensa 
del Cura. 

No te apures, Carmelo, por sincerarte. Estas
tontuelas no están bien enteradas. Todo se re
duce á que me llevasteis á dar un paseo en co
che, y yo tuve la humorada de volverme á pie
en compañía del buen Coronado. 

EL ALCALDE, que entra presuroso, dando resoplidos~ -

Me lo temía, sí... me lo temía. El señor Conde-
se nos ha vuelto un chiquillo ... 

EL CURA, animándose con el refuerzo del Alcalde. 

Y desconoce el grandísimo bien que hemo& 
querido hacerle. 

EL ALCALDE, con petulancia. 

¡Vamos, que fugarse del Monasterio! No he 
visto otra ... ¡Desmentir asi su respetabilidadl 

EL CONDE, con jovialidad desdefiosa. 

Amigo Monedero, no es lo mismo hacer fideo& 
que encerrar leones. 

EL ALCALDE, quemado. 

En una y otra cosa, Sr. de Albrit, me tengo 
por hombre que sabe su obligación. 
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EL CONDE 

No la sabe muy b. 
salido esta tentativa. ien cuando tan mal le ha 

EL CURA, interviniendo pacíficamente 

Permítame, señor Alcalde... . 

. EL ALCALDE, echando roncas. 

n:!~/ r~~i~:iue sé mi obligación, y que no 
que no deben esta~~ s:e~t~~-señe á sujetar á los 

EL CONDE, con desprecio. . 

No te conozco . No d gancias al buen 'j:, pue O ver en esas arro-
fué de mi casa e epJ Mon~dero, servidor que 
dicione.s de mi 'sa~f 11 ° dqUI, siguiendo las tra
te de nuestra hacie~da re, consagrábamos par
lidos. ª ª socorro de los desva-

EL ALCALDE, desconcertado 
p . . 

ues s1 usted me desconoce le d' . , 1re ... 

EL CONDE 

No te empeñes en ell N que no veo bien l . o. o_ te conozco. Sobre 
· rostros... ' ª mgratitud desfigura los 

DOLLY 

No sea usted ingrato, D. José María. 

EL ALCALDE, reventando de vanidad 

Haga usted entender á . - · 
. soy el Alcalde de Jerw,a. su senor abuelo que 
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DOLL Y, estallando en ira, con gallarda fiereza. 

Pues al Alcalde de J erusa, y al Cura de Je
rusa, y á todos los alcaldes y á todos los curas 
habidos y por haber en el mundo, les digo y_o 
que es una oficiosidad inicua lo que han querido 
hacer con mi abuelo ... 

EL CURA 

¡,Pero tú ... 1 

EL ALCALDE 

¡ Esta mocosa ... ! Usted ... 

DOLL Y, creciéndose á cada paLlbra. 

Sí, señor, yo ... yo misma. Han faltado al res
peto que merece el noble desvalido, el anciano, 
el padre de Jerusa, el que no debiera entrar en 
estos valles y en este pueblo sin que antes las 
piedras se levantaran para bendecirle y hasta 
los árboles se arrodillaran para adorarle ... ¡,Por 
qué queréis privarle de libertad~No padece más 
locura que e1 cariño que nos tiene; y si los que 
se han criado á su sombra le menosprecian ó le 
ultrajan, aquí estamos nosotras, sus nietas, para 
enseñar á todo el mundo la veneración que se 
le debe. 

EL CONDE, en pie, cruzando las manos. (La emoción le 
ahoga.) 

¡Señor, Señor, ella es ... es la mía ... ! Su noble 
fiereza lo declara ... (Vuélvese á Coronado, que está 
junto á él.) Esta, ésta ... la mía. 
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EL CURA, qua ha parmanacido junto á Nell 

C~tlmat~, hija mía: tratábamos de . 
su s1 uacwn... mejorar 

EL MÉDICO 

¡Vaya un geniecilfo! 

NELL, corriendo al lado del c:nde, 
Abuelito querido s · · t Cr 

Zaratán tendrías o{ej~~l:fber ueeyeron q\le en 
no me parece mala idea f g que aq m ... y 
s1 nosotras nos vamos co~ i:::~ente, porque 

EL CONDE, con dulzura un poco seca, ~in rechazar 
sus e.a.ricias. 

Sí: tú, tú puedes marchar cuando qu ·e 1 ras. 

NELL, sin comprender. 

Se acabó la cuestión ... Ahora descansas A -
tes se te dispondrá la cena Dolly dé .. ·¡ dn 
cenar. • · , mos e e 

EL CURA 

Podría venir á mi casa ... 

DOLLY 

¡Pero si está en la nuestra! 

EL CURA 

D~olo porque ... Bien sabéis que las desa 
11:e~c_ias de estos días han creado cierta · ve
tib1hdad entre el señor Conde y Vena mcompanc10 ... 
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NELL 

¡Incompatibilidad!. .. Estamos en nuestra casa. 

VENANCIO, adelantándose, seguido de Gregoria. 

Perdone la señorita. Las señoritas, lo mismo 
que el señor Conde, esta.u en mi casa. 

NELL, acobardada. 

Es verdad; pero .. . 

Q , d. ? ¡, ue JCes .... 
DOLLY 

VENANCIO 

Digo que, a pesar de todo, p01· esta noche le 
alojaremos y Je serviremos. 

DOLLY, con brioso arranque. 

¡,Cómo se entiende1 ¡Por esta noche! Por ésta 
y por todas las noches del mundo, mientras 
nosotras estemos aquí. La casa es tuya, es ver
dad; pero somos tus amas nosotras, mi herma
na y yo: somos tus amas, ¡,lo entiendes bien'/ 
A excepción de esta huerta, las tierras que cul
tivas y que tienes en arrendamiento casi de 
balde, ó en administración, nuestras son, nues
tras. Somos las herederas de la casa de Lain, y 
tú, Venancio, y tú, Gregaria, servís á mi abue
lo, no por cariclad, que caridad está visto que 
no tenéis, sino porque yo os Jo mando, ¡,lo en
tendéis bieni yo os Jo mando ... (Repite el concepto 

con firme autoridad.) 
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VENANCIO 

La que manda ... es ... 

GREGORIA 

La seÍ!ora Condesa. 

DOLL Y, altanera. 
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Silencio. Á disponer la c , 
á _la cocina ... de cabeza ... ~1\:i}Aa Gregoria,) T~ 
vive con sus nietas N t , _u e d_e Albr1t 
Cenará ª' · · 0 nos eneis de limosna ... 

"1 m, cenaremos los tres a ui 
fuerte goipe en la niesa.) en esta mesa Dq (D~ un 
su aposento que a · orm1ra en 
ma esta tai:de yp _ra eso se 1~ ª:reglé yo mis
iré yo y · · h ~1-no queréis ir á la cocina 
irá Neii" á ar~·1eg1!~f;s dpescotmpuesto la alcoba; 
. .. . ron o VIVO (Á V 

CJO Y Gregoria.) A poner la ' S ~.. enan
convida. mesa.· · enores, se les 

EL ALCALDE, con desvío 
Gracias. 

EL CURA 

Pero, chiquilla, tú ... 

DOLLY 

ab!:¡~·. Me basto Y me sobro. Nieta soy de mi 

EL CONDE con · , lD.Dlens~ ternura y entusiasmo, abra~ 
zandola.. 

·Si si' ·S , 1 ' • • •• 1 angre mia, corazón de A1brit! 

FIN DE LA JORNADA CUART" 


